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			Esta novela la dedico a todas las profesoras; su paciencia, su amor y buen hacer ayudan a los padres en la educación de esos niños que todos queremos que en el futuro  sean personas de bien. Muchas gracias por su dedicación. A veces deseamos que los peques lleguen con libro de instrucciones. Un besazo.

		

	
		
			Prólogo

			Nueva Orleans fue donde nacieron cinco mujeres que eran más que amigas, eran como hermanas. Se conocían desde la más tierna infancia, habían estudiado en los mismos centros, y al ir creciendo se formó entre ellas un vínculo que nadie rompería jamás. 

			A pesar de que se habían separado para ir a la universidad, a los diferentes campos que cada una había elegido, siempre permanecieron unidas a través de videollamadas o por aplicaciones telefónicas que les permitían contarse sus avances, ligues o problemas. Terminaron por autodenominarse «El consejo de sabias», ya que si alguna de ellas tenía un contratiempo, las demás no dudaban en acudir para ayudarse las unas a las otras.

			Kathy había estudiado Historia del Arte, y en esos momentos restauraba muebles en la tienda que compartía con su tía Rebecca. Ella y Zoe eran las únicas del grupo que tenían pareja, ella estaba tan enamorada de Michael que las otras solían guasearse de su arrobamiento por ese hombre. 

			Zoe era enfermera en el Tulane Medical Center, vivía su particular historia de amor con Steve, un cirujano traumatológico que estaba para mojar pan. Cuando ella se quejaba de que las demás enfermeras babeaban detrás de él, siempre se escuchaba:

			—¿No sabes que el hombre y el oso, cuanto más feo, más hermoso?

			A lo que Christal, otra de ellas que era maestra de preescolar en la escuela Rodríguez Miró, respondía:

			—No les hagas caso, cuanto más feo, peor para él. —Esa coletilla siempre les sacaba carcajadas a todas. 

			Ashley era abogada y apoyaba las palabras de Christal.

			—Di que sí, yo no quisiera que me cogiera un infarto si voy por casa a oscuras y mi pareja pareciera un muerto viviente. 

			Al vivir en Nueva Orleans, habían crecido con las historias de vampiros, vudú, zombis y fantasmas. 

			Meg se había licenciado en Criminología, y a veces les contaba historias espeluznantes de lo que vivía día a día. No compartía que la ciudad estuviese encantada, a pesar de que todo el mundo lo decía. Ella tocaba de pies en el suelo; sin embargo, algunos casos la hacían dudar de sus arraigadas creencias. 

			No podían ser más diferentes entre sí, pero su entendimiento y complicidad eran absolutos. Tenían que hacer verdaderos malabares para reunirse, por los horarios de trabajo de todas; aun así, de vez en cuando salían a divertirse: «noche de chicas». 

			¡Tiembla, Nueva Orleans, que ahí vamos! 

			Christal era feliz con sus «niños», como ella llamaba a sus alumnos. Cuando llegara el momento tendría una familia numerosa, pero para eso necesitaba encontrar al hombre adecuado.

			—No existe el hombre perfecto —le decían Meg y Ashley.

			—Sí que los hay, pero son imperfectos —replicaba Zoe.

			—Cuando menos os lo esperéis os tropezaréis con uno que os hará hervir la sangre —sentenciaba Kathy.

			El consejo de sabias había hablado.

		

	
		
			Capítulo 1

			James Rice acababa de salir de una relación sentimental en la que había puesto todos sus sueños. El hecho lo había dejado muy tocado; que la que había sido su mujer durante seis años hubiese puesto fin a la convivencia por irse a recorrer mundo le dejaba muy claro que su amor no valía nada, que había estado fingiendo, que se había aprovechado de su enamoramiento. ¡Joder si lo engañó! Un día le decía que lo amaba, y al siguiente la encontró preparando las maletas, dándole los papeles del divorcio, reclamando la custodia de Harry, el pastor alemán que había formado parte de la familia, pero del cual ella nunca se había ocupado; y, para terminar de rizar el rizo, había vaciado la cuenta bancaria que tenían en común. Suerte que él poseía otra en la que guardaba la herencia de su madre, que tenía pensado pasarla a sus hijos cuando los tuvieran; si no, lo habría dejado con una mano delante y otra atrás. 

			De eso hacía ya tres meses y aún no se podía sacar de encima la sensación de engaño. Su humor siempre era taciturno y lo pagaban quienes tenía a su alrededor. 

			Su vocación era la enseñanza, y sus largas jornadas e implicación lo llevaron a dirigir una de las mejores escuelas de Nueva Orleans, la Rodríguez Miró, llamada así en honor a un gobernador del siglo XVIII.

			Anteriormente siempre tenía un saludo o unas palabras amables para el personal docente, en esos momentos los maestros solían evitarlo. Encontraba defectos en todo lo que proponían los demás, que era algo que jamás había hecho. Solía escuchar y valorar las ideas, logrando muy buenos resultados con los alumnos. No obstante, eso había cambiado y tenía en el punto de mira a la responsable de la educación infantil del centro: Christal Barret. Siempre había reinado la buena sintonía entre ellos, ella tenía ideas innovadoras para encaminar a los pequeños que más adelante llenarían las clases a medida que fueran creciendo. Sin embargo, desde hacía algún tiempo ya no compartían aquellas largas charlas en las que ella le contaba sus proyectos. La maestra, como todos los demás, se apartaba de su camino, y eso lo tenía molesto, a pesar de que sabía que era él mismo quien los alejaba.

			—Christal, tenemos que hablar cuando terminen las clases —le dijo una tarde al cruzarse con ella en la entrada del colegio.

			—Hoy no puede ser, James, tengo un compromiso. Tal vez mañana. —Lo esquivó ella con tono de voz frío.  

			—Tu primera obligación es con tus alumnos.

			—Y cumplo con ellos, lo que haga en mis horas libres no le incumbe a nadie    —contestó ella alejándose.

			James se quedó mirando con el ceño fruncido aquella espalda erguida y ese culito respingón. Era la primera vez que ella le hablaba en ese tono y no estaba dispuesto a consentirlo. La veía sonreír a las mamás que acompañaban a sus retoños, tenía una palabra amable para ellas y algún que otro guiño para los pequeños, quienes la seguían con caritas ilusionadas. 

			Se fue a su despacho echando pestes, él era el director y ninguno de los maestros tendría que tratarlo de esa forma, se decía a sí mismo. Su humor fue cada vez más sombrío hasta que escuchó por los altavoces la música que anunciaba el final de las clases. Se asomó por la ventana por donde se dominaba el centro educativo y vio a Christal, que después de despedirse de sus alumnos cogía su bicicleta y se marchaba.

			Los demás profesores iban saliendo en grupos, charlando los unos con los otros. Él estaba solo, observando desde la distancia lo que siempre había compartido.

		

	
		
			Capítulo 2

			Christal Barret era una mujer simpática, alegre y con una sonrisa perpetua. Adoraba a los niños, y eso la llevó a estudiar la carrera de Magisterio, especializándose en los más pequeños. 

			Hacía tres años que había empezado a trabajar en el prestigioso centro educativo Rodríguez Miró, durante los cuales había ido subiendo peldaños, y en esos momentos, dirigía la enseñanza infantil. Había maestras con más antigüedad, pero no querían aquella responsabilidad que suponía organizar los temas y presentarlos a dirección. La energía que ella había puesto desde el primer día le granjeó la simpatía y confianza de sus compañeras.

			Christal era feliz con su trabajo, las caritas de los niños al aprender, al comprender lo que les enseñaba, eran mejores para ella que una juerga. Le gustaba pasarlo bien, como a todo el mundo, aunque a veces su responsabilidad lograba sacar de quicio a sus amigas, como en ese momento, que habían salido a tomarse unas copas. Raramente se podían encontrar todas debido a sus trabajos. Sin embargo, ese día lo lograron, solo faltaba Kathy, que llegaría en cualquier momento.

			—Nenas, hay que predicar con el ejemplo. —Ese era el credo de Christal.

			—Deja salir tu parte gamberra. —La instaba Zoe.

			—Tú deberías saber mejor que yo que no se puede dar cancha a los jóvenes      —replicaba.

			—¿Te crees que cuando den la vuelta a la esquina se acordarán de tu ejemplo? —decía Ashley.

			—Oíd, ¿hemos salido a pasarlo bien o a poner orden en el mundo? —Meg, cuando se juntaban, quería olvidarse de lo que veía día sí, día también—. Os tendríais que dedicar a la política, joder.

			—Tienes razón —afirmó Christal.

			—Venga, cuéntanos, ¿a qué viene ese nuevo peinado que te has hecho? —atacó Meg—. ¿Hay algún hombre a la vista?

			Christal se rio.

			—No, necesitaba un cambio. Mi jefe se ha vuelto una mosca cojonera.

			—¿Y te has puesto más guapa para tocarle las pelotas? —preguntó una extrañada Ashley—. Nunca había escuchado nada igual. 

			—No, tonta, un día salí de la escuela con mala leche y, para soltar presión, me metí en el salón de belleza y le dije a Louis que me hiciera lo que quisiera; ya sabéis lo que me relajan unos buenos masajes en la cabeza.

			—Pues bien por Louis, estás fantástica —reconoció Meg.

			—Te sienta estupendo ese tono rosa, te hace parecer una muñeca traviesa           —admitió Zoe. Christal llevaba el pelo corto, peinado de punta, y el color le sentaba genial.

			—Ya lo creo —intervino Ashley—. Lástima que yo no pueda hacerme un cambio así.  

			—¿Por qué no? —preguntaron Meg y Zoe al mismo tiempo.

			—Porque nadie me tomaría en serio, y como abogada debo mantener una imagen. 

			Christal iba a replicar cuando vio que llegaba Kathy, a la que llevaban un buen rato esperando. Esta trabajaba en su propia tienda de antigüedades restauradas, era una artista en transformar cualquier cosa.

			—Nena, ¿has venido de rodillas? —Se guaseó Meg.

			—No. —Rio la aludida—. A última hora ha venido Walter, está amueblando su casa.

			—¿Con antigüedades?

			—Sí, es lo que le gusta, y he tenido que buscar varias cosas en otras tiendas por internet.

			—¡Es raro de cojones, el tío! —exclamó Christal soltando una risotada—. Aún no entiendo cómo puede haber dos primos tan iguales y distintos a la vez. Mira que tengo a unos alumnos gemelos; con Walter y Michael, si no fuera porque uno lleva el pelo largo y el otro corto... 

			Michael era la pareja de Kathy, él era policía y adoraba el suelo por donde pisaba ella. Walter, su primo, había llegado a la ciudad tiempo atrás desde Sulphur, una ciudad del oeste de Nueva Orleans, y se había instalado en la casa que Michael compartía con Kathy. Con su atractivo había llevado de cabeza a muchas mujeres, entre ellas a las amigas de ella. Aunque él nunca se enteró de la conmoción que causaba entre las mujeres, le picó el aguijón del amor con Moira —una hermosa pelirroja que tenía una tienda de ropa interior femenina—, y se había comprado una casa en las afueras.

			—¿No te has confundido ninguna vez y le has dado un morreo al primo? —se burló Meg—. Ya sabéis que a mí no se me pasa una, pero lo de estos dos es un delito. Lástima que estén pillados, sino sacaría toda mi artillería y me llevaría a Walter.            —Kathy la miró divertida—. A tu Michael nunca se me ocurriría. Los hombres de las amigas son intocables —aclaró.

			—No me confundiría en la vida, mi Michael es... —Soltó un suspiro exagerado para darles envidia. Todo era pura comedia, las chicas sabían muy bien el amor que había entre ambos, y se divertían aguijoneándose las unas a las otras.

			Todas rieron el comentario de Kathy.

			—¿Dónde trabaja Walter? —Se interesó Meg.

			—Guapi, ya está pillado. Olvídate de él. —Kathy desvió la conversación, la historia de Walter era más complicada de lo que sus amigas pensaban, y era para mantener en secreto; solo ellos la sabían y así debía ser—. ¿No había cierto arquitecto que te hacía tilín?

			—¡Es tan mono! —exclamó Meg con mirada soñadora. 

			—Chica, yo a los hombres los puedo encontrar atractivos, pero ¿monos? —La pinchó Ashley.

			—¿Es peludo? —Siguió la corriente Zoe.

			—Tiene lo justo y donde a mí me gusta.

			—Caramba, ¿ya has llegado a todos los rincones? 

			Meg asentía con una gran sonrisa a las palabras de Kathy. La aventura con el arquitecto era solo eso, disfrutarían un tiempo y luego adiós. No pondría su corazón en manos de ningún hombre; todos eran iguales, y si les dabas alas, acababas sufriendo, no estaba dispuesta a ello.

			—Mírala, y sin contarnos nada, eres una mala amiga —se quejó Ashley. Luego miró a Christal—. Nena, o nos espabilamos o nos quedamos solas.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó Zoe—. Kathy y yo tenemos pareja y estamos aquí. Somos mejores que los mosqueteros, nadie nos separará: «Una para todas y todas para una». 

			Las chicas la aplaudieron.

			—¡¡¡Bien!!! —gritaron juntas, chocaron sus jarras de cerveza en un brindis por su amistad. 

			—Bueno, guapis, ya sé que he llegado tarde y que seguro todas lo sabéis           —hablaba Kathy, mirando a Christal—. ¿A qué viene ese nuevo look? Te sienta fenomenal, lo admito, tendrás que decirme quién te lo ha hecho.

			—Ha sido Louis, le dije que necesitaba un cambio y... voilà. 

			Kathy levantó sus bien depiladas cejas.

			—Cuando una mujer da rienda suelta a un estilista, o está como una cabra, o tiene algún problema. ¿Cuál es el caso?

			—Un poco de las dos cosas —intervino Zoe—. Se he puesto estupenda por un enfado con su jefe. 

			Kathy estalló en una carcajada.

			—Vaya, es la primera vez que escucho algo parecido. —En sus ojos se apreciaba la diversión—. Por lo que nos cuentas, últimamente los choques con él son habituales; si te pones más guapa con cada cabreo lo vas a enamorar.

			Todas rieron ante la observación de Kathy.

			—Ni envuelto en un lacito de oro —replicó Christal—. Ya no es el James de antaño, con el que me lo pasaba genial; además, tiene pareja. Ni de coña me pongo en medio de él y su mujer. Que se lo quede enterito, a mí no me interesa.

			Aquella aventura con el director quedaba muy lejos, recordaba cuando tres años atrás ella se había entrevistado con él al entrar a trabajar en el Rodríguez Miró, entonces se dio cuenta de que no quería sacar el pasado a relucir y ella lo respetó. Al fin y al cabo, solo había sido sexo, del bueno, pero solo eso.

			Kathy, que se cachondeaba hasta de su propia sombra, la continuó pinchando, y ella le siguió la corriente.

		

	
		
			Capítulo 3

			James estaba en plena mudanza, después de los problemas que tenía con Anais, con los papeles del divorcio en marcha, debía vender la casa donde habían vivido, darle su parte —de la que descontaría lo que ella se había llevado de la cuenta conjunta—, y él empezaría de nuevo en otro lugar. Por extraño que pareciera, no la echaba de menos, a quien sí añoraba era a Harry, su mascota, aún no entendía por qué ella se lo había llevado, nunca le había importado el perro. Estaba convencido de que lo había hecho con premeditación, para sacarle una manutención como si se tratara de un hijo. Sin embargo, James había contratado a un abogado, y este le dijo que era él quien tenía que recibir una compensación por no poder disfrutar del animal. 

			Anais no se había tomado aquella noticia nada bien, y le prometió que se arrepentiría. También se la descontaría de la parte que le tenía que dar por la venta de la casa, aunque hubiese preferido tener a Harry con él, a saber cómo lo estaría tratando ella.

			Tenía el salón lleno de cajas con sus posesiones, al día siguiente iría una empresa de transporte que llevaría a su nuevo hogar lo que él deseaba. Con todo embalado, decidió salir a cenar; se fue hacia Bourbon Street dando un paseo y se metió en uno de los locales donde solía ir con sus amigos. No los había llamado porque no le apetecía que le repitieran por enésima vez que se olvidara de Anais y que siguiera adelante. Ya lo había hecho, solo deseaba saldar cuentas y perderla de vista.

			Estaba tomándose una cerveza en la barra mientras escuchaba las carcajadas de varias mujeres en la terraza interior, y se giró. De entre las escandalosas, le llamó la atención un cabello rosa de punta. ¡Christal!

			«Vaya jolgorio que armaban ella y sus amigas», pensó.

			La había conocido antes que a Anais, una noche coincidieron en el mismo local, cada uno con sus amistades, sus miradas se encontraron y ella le había sonreído. Cautivado, fue hacia ella y se presentó, se cayeron bien desde el minuto uno. Se vieron varias noches; sin embargo, como ninguno de los dos buscaba nada serio, lo suyo fue una agradable aventura, sin promesas ni compromisos, que duró pocas semanas. Ella estaba estudiando y no quería distraerse con líos. Se habían despedido como amigos, y nunca más volvió a saber de ella hasta que empezó a trabajar en el Rodríguez Miró, bajo su mando. 

			Durante los años desde su llegada al centro, habían conversado de las casualidades de la vida al volverlos a cruzar, pero como él tenía pareja y era sabido por todos, ninguno de los dos habló de aquellas lejanas semanas.

			Con el bullicio que había en el local y lo apartado que estaba, no podía escuchar. Se la quedó mirando. Ella estaba sentada de espaldas a él, y a través de la silla metálica podía apreciar su culito, los gestos con que se expresaba, la estrecha cintura y ese cabello rosa corto que destacaba bajo la luz de los farolillos de la terraza. Todas parecían hablar y reírse a la vez, y sintió curiosidad por lo que les haría tanta gracia.

			Cogió su jarra y le dijo al camarero que le sirviera fuera el etouffee de cangrejo de río que había pedido, y se sentó en una mesa cercana a la de las chicas.

			—Mi jefe se ha vuelto un verdadero incordio.

			James había escuchado la pregunta que le hizo una de las chicas a Christal, y se le atragantó la cerveza al oír su respuesta. «Conque un incordio, ¿eh?». Su espalda se tensó, ¿eso era lo que pensaba de él?

			—¿Lo han cambiado? ¿Ya no es ese tipo tan majo que tenías?

			—Es el mismo, pero últimamente, es como si lo hubiesen girado como un calcetín. Se ha vuelto un gilipollas —respondía ella al comentario de una de las chicas.

			—Eso suele suceder con los hombres —confirmaba otra.

			James ya había escuchado suficiente, lo había insultado dos veces en pocos segundos. Tenía unas ganas tremendas de levantarse e ir a saludarla, la tentación era grande, muy grande. 

			Ni ella ni sus compañeros sabían lo que él estaba pasando, se lo había guardado para sí, solo lo había comentado con sus amigos más cercanos. Por Dios, que ya no era un adolescente, tenía treinta y seis años. Solo le faltaba que los maestros de la escuela lo trataran como a uno de sus alumnos. Él era adulto y reharía su vida, ya había empezado a hacerlo, y a nadie le importaban sus problemas.

			Cuando volvió a afinar el oído, escuchó:

			—A nosotras nos avasallan; y si no estamos de humor, creen que tenemos la regla —decía una de las amigas de Christal.

			—Tendrían que pasar por un parto —hablaba otra de ellas.

			—Son unos flojos, luego el sexo débil somos nosotras.

			—Mi madre sola crio a mis tres hermanos y a mí, mi padre nunca la ayudó. Se marchó cuando nació el pequeño porque dijo que no estaba preparado para una familia tan grande.

			—¿Y se dio cuenta cuando nació su cuarto hijo? Perdona, Meg, pero es un cabronazo.

			James no podía creer lo que estaba escuchando. No le extrañaba que esa mujer considerara a su padre un hijo de puta.

			—Tu madre es una gran mujer. —Él reconoció la voz de Christal—. Por desgracia, hay hombres así en el mundo, deberían cortársela al nacer.

			—¿Te imaginas? —terció otra voz—. Iríamos por la calle y oiríamos esas voces de pito que no podrían ocultar, sabríamos de cuáles fiarnos y de cuáles no.

			—No sería tan fácil.

			—Siempre habría más de un mamonazo que se libraría. 

			«Joder», pensó James, ¿es que esas mujeres se creían poseedoras de la verdad y la razón absolutas? Estaban poniendo a los hombres a caer de un burro. Debían ser todas unas amargadas de cuidado. El camarero le sirvió la cena y ninguna de ellas le prestó atención. Al ponerse una porción en la boca, un pensamiento hizo que dejara de masticar. ¿Christal hablaría así ante las niñas de su clase? Tendría que estar alerta. 

			—Suerte he tenido con Michael —decía alguien que ya había escuchado antes.

			—Y yo con Steve.

			Definitivamente, nunca entendería a las mujeres. De las cinco había dos con pareja, por lo que había escuchado. Era un porcentaje de casi el cincuenta por ciento, el sexo masculino aún tenía esperanza. No los caparían a todos.

			Nunca habría imaginado que Christal y sus amigas fueran tan extremistas, y si lo analizaba con detenimiento, no podía creer que ella pensara así. Cualquiera que las escuchara creería que eran un grupo de solteronas en guerra con el sexo masculino. ¡Podían serlo! Él no las conocía, tampoco podía decir que supiese mucho de Christal; en esos momentos solo hablaban de métodos de enseñanza, lo suyo había sucedido hacía años y las personas cambiaban, que se lo dijeran a él. 

			¿Por qué de repente le entraron ganas de conocerla mejor? 

			Lo haría, como que se llamaba James que lo haría, pero antes ella sabría que había escuchado la conversación. Se levantó para volver a casa y pasó junto a ella.

			—Buenas noches, sois unas expertas en rajar sobre hombres. No perteneceréis a algún grupo político feminista, ¿verdad? 

			Christal se quedó con la boca abierta, ¿desde cuándo estaba James allí? Por su comentario supo que había escuchado bastante. ¡Mierda!

		

	
		
			Capítulo 4

			Como cada día, Christal acudió a la escuela en su bicicleta y con la mochila en la espalda.

			La noche anterior había sido una locura. Cuando sus amigas, sorprendidas por el comentario de James, iban a replicarle, ella levantó la mano para que cerraran sus bocazas; sin embargo, no pudo retener a Meg, que ya hablaba en voz alta.

			—¡Serás mamón! —clamó a la espalda del hombre que se alejaba—. Este tipo no es un voyerista, es un... —Se calló, cavilando la palabra—. ¿Cómo se dice escuchar conversaciones ajenas? —preguntó mirando a Ashley.

			—Orejear —contestó James mirándola por encima del hombro sin detenerse.

			—¡¿Orejear?! —exclamó Zoe—. En mi casa lo llamamos «cotilleo puro y duro».

			—Chicas, por favor, es mi jefe. —Al escuchar a Christal, la miraron con los ojos muy abiertos.

			—¿El incordio y gilipollas? —Quiso saber Meg.

			—El mismo.

			—Como si quiere ser el sursuncorda, tiene la educación en la punta del nabo.

			Aquellas expresiones hicieron que todas estallaran en carcajadas. 

			—Tengo que darte la razón —asintió Ashley mirando a Christal—. Para ser el director de una escuela tan prestigiosa, deja mucho que desear. 

			—No sé qué le pasa, no siempre ha sido así.
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